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Circunstancias del hallazgo
La inscripción, sobre soporte cerámico, fue hallada en contexto secundario y pro-

viene del vaciado en 1989 de un área del centro histórico de Huelva delimitada por 
la confluencia de las calles Méndez Núñez y números pares de Rafael López. En el 
mismo lugar aparecieron numerosas cerámicas griegas arcaicas.1

1 González de Canales et al. 1991; Garrido y Ortega 1994.
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Resumen
Presentamos una dedicatoria griega ar-
caica a Hi/estia, diosa del hogar, inscrita 
sobre un cuenco de cerámica gris de carac-
terísticas peculiares. El hallazgo redunda 
una vez más en la comprensión de Huel-
va (Tarsis/Tarteso) como un emporio 
multinacional de fundación muy anterior 
a la llegada de los griegos, pero en el que 
desde c. 631 a.C. y a lo largo de unos no-
venta años se constata la convivencia de 
indígenas, fenicios y griegos, es decir, de 
gentes de diferente etnia y lengua. 
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Abstract
We are presenting a Greek archaic dedi-
cation to Hi/estia, goddess of the hearth, 
inscribed on a grey ceramic bowl of pecu-
liar features. The find results once again in 
the understanding that Huelva (Tarshish/
Tartessus), whose foundation took place 
long before the arrival of the Greeks, was 
a multinational emporium in which the 
coexistence of indigenous, Phoenicians 
and Greeks, i. e.  people of different eth-
nics and language, is proven along some 
ninety years from c. 631 B.C.
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Descripción del soporte
El fragmento que porta la inscripción, de 12,3 x 7,3 cm de dimensiones, com-

prende parte del galbo y base de un cuenco gris a torno. Ambas superficies aparecen 
bruñidas; la exterior está recorrida por un baquetón de sección redondeada, mientras 
que la interior fue decorada con motivos geométricos bruñidos en espiga y retícula. 
La base, de 4,5 cm de diámetro y pie indicado, muestra un doble rehundimiento; el 
interior a modo de ónfalo de 1,5 cm de diámetro con una pequeña protuberancia 
central. La pieza fue cocida en atmósfera reductora a alta temperatura y para su mo-
delado quizás se utilizó una plantilla. Respecto a la pasta, es de consistencia muy dura, 
color marrón-grisáceo (2.5Y5/2 de la carta de Munsell) y composición homogénea 
con desgrasantes finos y muy finos, entre los que destaca la presencia de moscovita. 
La inscripción fue realizada postcochura y se sitúa en la superficie exterior inmedia-
tamente por debajo del baquetón. Aunque los grafemas son fáciles de identificar, la 
escasa profundidad de las incisiones y la conservación algo deficiente dificultaron el 
registro fotográfico (figs. 1 y 2).

Caracterización del soporte
La denominación “cerámicas grises orientalizantes” aglutina a un conjunto de 

vasos manufacturados a torno y cocidos en atmósfera reductora que aparecen en el 
Sur de la Península Ibérica a partir de la 2ª mitad del siglo VIII a.C. y se extienden 
por Extremadura, Portugal, Levante, sur de la Meseta y costa atlántica marroquí.2 
Son también conocidas como “cerámicas grises de Occidente”, denominación que no 
las diferencia de las grises a torno de inspiración griega del sur de Francia y nordeste 
y parte del levante peninsular, y “grises tartesias”, con el problema del convenciona-
lismo con el que los términos “Tarteso”, “tartesio” y “tartésico” son aplicados a buen 
número de manifestaciones culturales.

Desde la perspectiva de las tendencias vigentes, que enfatizan el papel de las po-
blaciones indígenas en el proceso histórico, estas cerámicas son con frecuencia consi-
derarlas el resultado de una hibridación fenicio-indígena. Los fenicios habrían inicia-

2  Vallejo 1999, 86.

Fig. 1.
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do su elaboración con el propósito de crear un producto atractivo para la población 
indígena, que habituada de antiguo a las cerámicas de superficies oscuras las habrían 
preferido a las oxidadas.3 Después de un período indeterminado, serían facturadas 
por alfareros indígenas en perjuicio de sus tradicionales producciones a mano. A los 
fenicios se deberían la introducción de la técnica del torno y algunas formas, mientras 
que otras y la ocasional decoración con motivos bruñidos representarían un préstamo 
de las cerámicas locales a mano del denominado “Bronce Final”.

Aunque las estimaciones indicadas pueden ser asumidas de forma general, caben 
una serie de consideraciones que interesan a aspectos geográficos, técnicos, formales 
y decorativos.

1. A favor de la vinculación fenicia hay que reseñar que el área de dispersión co-
incide con el de influencia fenicia, y si más tarde las poblaciones locales adoptaron 
la técnica de producción, habrá que admitir que fue un fenómeno generalizado a lo 
largo y ancho de una amplia región. En el caso de Medellín, los análisis petrográficos 
demostraron que las mismas arcillas fueron utilizadas para facturar cerámicas grises y 
oxidantes de barniz rojo.4 

2. Respecto a posibles influencias formales, tanto se han expuesto aproximaciones 
a tipologías fenicias como a las del denominado “Bronce Final”. Sin embargo, cuando 
se formularon estas hipótesis, no faltas de sentido, las más antiguas cerámicas fenicias 

3  Roos 1982.
4 Lorrio 1988-89, 307.

Fig. 2.
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conocidas en la Península eran mayoritariamente de producción occidental y coetá-
neas a las colonias, con el plato de borde vuelto como destacado exponente. La apari-
ción en Huelva de un importante elenco cerámico fenicio más antiguo, hace factible 
una influencia oriental en la explosión de nuevas formas que se registra en el “Bronce 
Final” respecto a las limitadas del Bronce Pleno, sin perjuicio de que éstas conti-
nuasen en uso. En otras palabras, ciertas tipologías que caracterizan el denominado 
“Bronce Final” no son necesariamente prefenicias y pueden haber sido inspiradas en 
modelos alóctonos. La cuestión puede merecer un futuro análisis en detalle.

3. Del mismo modo, aunque la propagación del geometrismo por el Mediterrá-
neo ha motivado diversas hipótesis, al quedar establecida la llegada de los orientales 
y los inicios de la Edad del Hierro en el suroeste peninsular en el siglo X a.C.,5 es 
decir, en plena época geométrica, queda en entredicho que las decoraciones mediante 
motivos pintados monocromos hubieran precedido a los fenicios. Contra lo admitido 
en otro lugar,6 la misma apreciación hicimos extensible a los motivos bruñidos en 
una reciente revisión.7 De hecho, algunas cerámicas a mano asignadas a un “Bronce 
Final” presentan motivos orientales8 y, en general, salvando una perduración más que 
dudosa de las tradiciones campaniformes, los diseños geométricos pueden haber sido 
inspirados en modelos greco-orientales,9 o cuando menos algunos no distan de los 
conocidos en cerámicas geométricas griegas y en bronces (pátera de la tumba 132 de 
Castel di Decima)10 y vestidos orientales.11 Una interpretación similar admiten las 
decoraciones en espiga de pez y en círculos impresos, bien atestiguados en Oriente, 
por ejemplo en marfiles de Tiro12 y Nimrud,13 que los alfareros sardos aplicaron a sus 
atractivos jarros ascoides y otros recipientes. A partir de la introducción de unos pri-
meros patrones, la reelaboración local de formas y decoraciones pasaría a un primer 
plano.

Volviendo al caso presentado, la tipificación del soporte como un cuenco gris a 
torno con baquetón resulta obvia, como también la identidad de los motivos bru-
ñidos en espiga y retícula con los característicos de las cerámicas a mano locales. En 
el mismo hábitat y su necrópolis han sido documentados otros seis cuencos grises a 
torno con baquetón/es. Tres ejemplares proceden del Cabezo de la Esperanza: uno 
muestra un baquetón de sección angular, no redondeada, y una base plana o ligera-
mente levantada;14 otro, del que sólo se conserva un fragmento de galbo, presenta, 
como el actual, un baquetón de sección redondeada y una decoración bruñida inte-

5 González de Canales et al. 2010.
6 González de Canales 2004, 132.
7 González de Canales et al. 2010.
8 González de Canales et al. 2010.
9 Pellicer 1969; Almagro Gorbea 1977, 122-124; Buero Martínez 1987, 45; González de Canales 

et al. 2010.
10 Botto 1995, fig. II.
11 Cáceres Gutiérrez 1997, 130.
12 Bikai 1978, láms. XLIV.5 y 10 y LI.5.
13 Barnett 1975, láms. LXXXIV y CXXII.U 4.
14 Belén et al. 1978, 273 y fig. 137.25.
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rior en retícula;15 el tercero ostenta dos baquetones y una base decorada por el exterior 
mediante unos particulares ruedos concéntricos a torno.16 Un cuarto caso, hallado en 
el nivel IIIa de la Calle del Puerto 9,17 exhibe un baquetón de sección redondeada y 
una base con pie indicado y doble rehundimiento, es decir, idénticos atributos que 
el actual. El mismo nivel proporcionó un interesante conjunto de cerámicas griegas 
arcaicas.18 El quinto, con un baquetón de sección angular y del que no se conserva la 
base, procede de la Calle Concepción 5.19 Por último, en la cámara del túmulo 2 del 
sector C de La Joya, en los aledaños del Parque Moret, fue exhumado un cuenco gris a 
torno de gran tamaño (fuente) decorado con dos baquetones.20 El rastreo de este ele-
mento en vasos abiertos grises orientalizantes parece indicar un producto del gusto de 
los talleres onubenses, aunque no exclusivo de los mismos. En la necrópolis Medellín 
se documentaron dos grandes platos (fuentes) con baquetón próximo a la base.21 Por 
lo demás, la decoración mediante baquetones evoca prototipos metálicos.22  

A pesar de lo expuesto, la adscripción del ejemplar objeto de estudio a las cerámi-
cas grises orientalizantes ofrece alguna dificultad, que no nace del lugar de aparición, 
la forma, ni la decoración, sino de la extraordinaria calidad de factura, superior a la 
que estamos acostumbrados a observar en los ejemplares de Huelva. Si no fuese por 
la decoración con motivos bruñidos y la documentación de paralelos tan estrechos 
como el ejemplar de la Calle del Puerto 9, podría pensarse en un vaso importado, 
quizás algún tipo de buchero gris de Grecia del Este o las Cícladas. Puede que nos 
encontremos ante un producto elaborado a conciencia y adquirido para un fin exclu-
sivo, pues, como veremos, en la inscripción que ostenta ha sido leída una dedicatoria 
a una diosa. 

Análisis paleográfico
La Prof.ª Pedrero Sancho (UNED) propone la lectura: IΣΤIAI  Δ? (consagrado, 

dedicado a Hestia).
En su informe aprecia una coincidencia del ductus con el característico de la epi-

grafía jonia de la época, aunque podría ser de carácter local, e indica que las formas 
de la alfa y de la sigma son similares a las que aparecen en inscripciones jonias de 
época arcaica, sin que se pueda precisar más, dada la similitud de estos signos en la 
mayoría de los dialectos. De acuerdo con su interpretación estaríamos ante un dativo 
singular del nombre de la diosa Hestia, que aparece documentado en diferentes partes 
del mundo griego insular con itacismo y psilosis, lo que la relaciona con el ambiente 

15 Belén et al. 1978, 276 y fig. 137.29.
16 Belén et al. 1978, 283 y 292 y fig. 142.14.
17 Fernández Jurado 1990a, 166-167.
18 Fernández Jurado 1990b, nº 19 en p. 208 y lám. C.19.
19 Medina Rosales 2005, nº inventario 107/4100.
20 Garrido Roiz 2005, 1214, fig. LJ.T296/5/6/7/8/40.
21 Almagro-Gorbea 1977, fig. 158B.13-1 y 14-1.
22 Belén et al. 1978, 320.
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jónico, eolio, eleo, chipriota y cretense. No obstante, señala que es también frecuente 
encontrar psilosis en dialectos arcaicos que luego sí notaron la aspiración, entre ellos, 
el jónico de Eubea. La iota inicial se explica por asimilación.23

Respecto a la delta, que se encuentra ligeramente distanciada a la derecha del 
nombre, podría interpretarse como el numeral 10, lo que, citando a J. de Hoz,24 
relacionaría el recipiente con fines comerciales. Por otro lado, el uso de objetos do-
mésticos con dedicaciones votivas con el nombre de la divinidad en dativo no es 
desconocido en el mundo griego, y es la fórmula más frecuente en los grafitos con-
servados de la cerámica jonia arcaica. Sin embargo, en el contexto de Huelva, no es 
frecuente, y quizás habría que relacionarlo con el epígrafe publicado en 1985 por J. 
Fernández Jurado y R. Olmos y recogido posteriormente por Mª. P. de Hoz,25 donde 
se menciona igualmente el nombre de una divinidad o un nombre personal en dativo. 
En este caso, al tratarse de un objeto de probable uso doméstico, no tendría nada de 
extraño la dedicatoria a la diosa Hestia, diosa del hogar y por tanto objeto de culto 
en todas las casas.

Una segunda propuesta de lectura, habida cuenta de las dificultades que plantea 
la Δ final, es que se lea IΣΤIAIΔ, en cuyo caso podría hacer referencia a la ciudad 
de Histiea, en la zona noroccidental de Eubea, que según cuenta Estrabón (10.1.3), 
siguiendo al geógrafo Teopompo (387.5, Jacoby), debía su nombre al demos de los 
histieos, y que aparece documentada en la Iliada II, 537. El dialecto de eubea es jó-
nico occidental y puede tener psilosis. El problema reside en que no existen paralelos 
de grafitos cerámicos en los que aparezca el nombre de una ciudad en nominativo, 
especialmente sobre objetos de uso doméstico.

Todo ello la lleva a pensar en la primera propuesta como la más verosímil. 
A la desinteresada colaboración del Prof. Rouillard debemos agradecer un segundo 

análisis, anterior a la disposición del informe de la Prof.ª Pedrero, realizado por el Prof. 
Dubois (EPHE). Desafortunadamente, la composición fotográfica que le fue remitida 
con objeto de mejorar la visión de la inscripción, no muy bien conservada y difícil de 
apreciar nítidamente en una fotografía de conjunto, incluía una incorrecta superpo-
sición de imágenes que interesaba al espacio entre la tau y la iota que le sigue. Adver-
tidos de esta alteración, inmediatamente informamos y presentamos nuestras excusas 
al Prof. Dubois. No obstante, la alteración no impidió la apreciación de una escritura 
dextroversa vinculada a la diosa Hi/estia, para cuyo estudio remite a Fridrich Bechtel,26 
cuyo nombre presenta a menudo una asimilación regresiva de ,estia- en ,istia. También 
aprecia que el grafito podría comenzar con el nombre del destinatario: el final AI es el 
de un dativo singular. Al grafema Δ le asigna el valor numeral 10, pudiendo referirse a 
una cantidad de vasos cerámicos similares para ser expedidos al mismo destinatario (la 
diosa Hi/estia), aunque admite que otras explicaciones serían posibles.

23 Lejeune 1972, 208.
24 de Hoz, J. 2002.
25 De Hoz, Mª. P. 1977, 74.
26 Bechtel, 1964, 228.
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Cronología
La datación que puede otorgarse al soporte y a la epigrafía no presenta dificulta-

des para ser contemplada dentro del período de nueve décadas, c. 631 a.C. a c. 540 
a.C., que las fuentes escritas asignan a la presencia griega en Tarteso y refrendan los 
hallazgos cerámicos de Huelva.27 

Discusión
Huelva ha proporcionado hasta la fecha tres cuencos grises a torno de producción 

local con inscripciones griegas: el actual, otro con una sigma y una iota que procede 
de la misma área urbana,28 y un tercero hallado en el Cabezo de San Pedro.29

La funcionalidad de los platos/cuencos grises orientalizantes se asocia a los contex-
tos arqueológicos en que aparecen. Aunque comúnmente relacionados con el servicio 
de mesa, no es infrecuente una dualidad de uso, como en Medellín, donde determi-
nadas formas atestiguadas en el poblado son utilizadas como tapaderas de urnas u 
ofrendas en la necrópolis.30 A partir de este hecho, y aceptando como más plausible 
que el cuenco en estudio suponga per se el objeto ofrendado, podría especularse sobre 
su utilización como tapadera, quizás de un recipiente que contenía diez ofrendas a la 
diosa. Tal uso ha sido considerado para otro cuenco hallado en Huelva, en este caso 
interpretado como milesio, que portaba la inscripción niethoi junto al borde exterior, 
un lugar relevante del vaso donde resulta más inmediata la lectura.31 En nuestro caso, 
la localización de la inscripción en la mitad inferior e inmediatamente por debajo de 
un baquetón no facilita su lectura, salvo que, invirtiéndolo, se aplique como tapade-
ra. 

Sobre la atribución a la delta del valor 10 en los informes epigráficos, sólo  indi-
car, a efectos de divulgación, que ese valor numérico corresponde al sistema griego 
acrofónico de base 10. A la misma letra le fue asignado valor 4 en el sistema numeral 
alfabético o milesio, jónico minorasiático, pero este sistema no sería introducido has-
ta el siglo IV a.C.

La identificación del nombre de una divinidad lleva a considerar que la aparición 
de ostracas en santuarios es un fenómeno extendido en la cuenca mediterránea y, de 
hecho, como ilustran los casos de Náucratis y Gravisca, los lugares de cultos se identi-
fican a partir de dichos ostracas. En 1994, R. Olmos apuntaba el probable desarrollo 
de una religión portuaria de carácter internacional en el hábitat antiguo de Huelva. 
En su informe, la Prof.ª Pedrero recuerda que J. de Hoz32 señaló la posibilidad de que 
navegantes griegos hubieran dejado testimonio de su paso por un puerto de comercio 
ofreciendo un exvoto a una divinidad, como en el caso que nos ocupa, un cuenco 

27 González de Canales et al. 2008.
28 González de Canales y Serrano 1995, 10-11; González de Canales et al. 2000, 230, fig. 2.5 y 

láms. 5A y 5B.
29 García Fernández et al. en este volumen.
30 Lorrio 1988-89, 290-291, 293-296, 304-306 y 308.
31 Fernández Jurado y Olmos 1985, 108 y 110.
32 de Hoz, J. 1995, 155.
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votivo a Hestia, el fuego del hogar divinizado. También plantea que podría tratarse 
de un griego afincado en la zona. A pesar de las limitaciones que a la deseable inves-
tigación en extensión y profundidad de estructuras impone la excavación en un casco 
urbano, J. P. Garrido y E. Mª. Orta comunicaron una serie de hallazgos asociados a 
un posible espacio religioso y la presencia de edificios singulares en la Calle del Puerto 
10.33 Un templo, si bien de filiación fenicia, fue excavado en la Calle Méndez Núñez 
7-13 del mismo hábitat.34

El papel del santuario griego en el emporio ha merecido la atención de diversos 
autores. J. Ruiz de Arbulo35 lo contempla como el elemento central, primordial y 
necesario que permitía articular el funcionamiento de los puertos de comercio. En 
suelo extranjero cumple funciones de albergue y reunión para los compatriotas, lu-
gar de mercado y centro de contratación. A. J. Domínguez Monedero36 aprecia una 
continuidad de la “mentalidad  homérica” en los griegos de época arcaica en sus 
relaciones con las diversas culturas con las que entran en contacto en el emporio, así 
como el establecimiento con los indígenas de relaciones de amistad (philía) y hospe-
daje (xenía), sancionadas por un sistema de valores. Este tipo de contacto dará lugar 
a un entorno especial en el que predominarán los espacios de culto garantes de las 
alianzas establecidas y las transacciones comerciales. En el caso de Tarteso, estima que 
la existencia de lugares de culto supone una condición indispensable para entender la 
presencia griega. También alude a las ofrendas de vasos cerámicos en Náucratis con 
el nombre de la divinidad en dativo y al contraste entre la riquezas de los santuarios 
de las divinidades tutelares en la madre patria, mientras que los santuarios empóricos 
recibirán ofrendas normalizadas, consistentes por lo general en una libación y la de-
posición u ofrenda del objeto empleado para la misma, frecuentemente adquirido en 
el mismo entorno del santuario o, incluso, fabricado en el mismo (lo que claramente 
se adecua a nuestro caso).
	 Finalizaremos recordando que Hestia, hija mayor de Rea y Crono, diosa de 
la hospitalidad, de la paz, protectora del fuego del hogar y de los dioses y primera 
divinidad en ser ofrendada, era armónicamente simbolizada por la llama sagrada. 
Nunca sabremos si alguna vez Samos o Focea transportaron a Huelva el fuego sagrado 
de Hestia y, mediante este ritual, vincularon la ciudad o parte de la misma a la comu-
nidad griega, pero sí se ha documentado que, a partir de c. 580 a.C., la concentración 
de cerámicas griegas arcaicas en determinados solares del sur del hábitat evidencia 
cada vez más nítidamente la configuración de un área o barrio griego. La importancia 
de esta presencia está también atestiguada por un numeroso grupo de cerámicas grie-
gas desconocidas en otros lugares del ámbito griego, que con alta probabilidad fueron 
facturadas localmente por artesanos griegos, pues su producción cesa al interrumpirse 

33 Garrido y Orta 1994, 344.
34 Osuna et al. 2001.
35 Ruiz de Arbulo 1997.
36 Domínguez Monedero 2001.
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la conexión griega.37 Siguiendo al Prof. Finley,38 planteamos hace algún tiempo el 
hecho, digno de consideración, de que si los griegos implantados en comunidades 
extranjeras mantuvieron un grado considerable de autonomía y vivían el género de 
vida griego, un área de ocupación griega en Tarteso podría ser considerada parte de 
la Hélade, cuando ésta, para los griegos, era un abstracción, igual que la Cristiandad 
en la Edad Media:
 

“siendo nosotros de la misma raza y de igual idioma, comunes los al-
tares y los ritos de nuestros dioses, semejantes nuestras costumbres” 
(Hdt., VIII, 144). 

	
Conclusiones

El carácter multiétnico de Tarteso es reafirmado por muestras de escrituras de ori-
gen diverso. La presencia de inscripciones fenicias, indígenas y griegas sobre soportes 
de diferentes tradiciones cerámicas, que hemos tratado en alguna ocasión,39 evidencia 
una confluencia de gentes y lugares a la manera de Náucratis, Gravisca o algunos 
emporios políglotas orientales. Plausiblemente, la inscripción griega que damos a 
conocer deba contemplarse dentro de las manifestaciones de religiosidad inherentes 
al emporio. 
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